
La foto en uno de los palcos del Senado
resume perfectamente cómo el Gobierno
trabajó en forma ardua para que el
proyecto de ley de Modernización Laboral
tuviese un final feliz el jueves por la
madrugada. En la toma que circuló como
festejo oficial Karina Milei sonríe junto a
Manuel Adorni a su derecha y con Patricia
Bullrich y Diego Santilli del otro lado. En
ese espacio reducido también se aprecia
en segundo plano a otros dos impulsores
de la iniciativa, Eduardo “Lule” Menem y el
flamante secretario de Asuntos
Estratégicos, Ignacio Devitt. 
Todos conforman la Mesa Política que se
armó para aprobar los proyectos que más
le urgen a la Casa Rosada y que le
permitirán encarar este último tramo de
su primer mandato. No querían atravesar
los mismos problemas que debieron
sortear el año pasado con la discusión del
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El logro de la Mesa
Política del
Gobierno, al ceder
para poder
sancionar el
proyecto laboral,
fue el pragmatismo
al que apeló para
negociar y cerrar
acuerdos. El 1° de
marzo podría
lanzar más
reformas en dos
áreas clave

Milei apura la reforma laboral en
Diputados y prepara los anuncios de
cambios tributarios y previsionales



Presupuesto. Aquella vez sectores afines le pusieron trabas
en la Cámara de Diputados y debieron recalcular partidas
porque no pudieron reflotar la ley de fortalecimiento
universitario y la de la emergencia en discapacidad. 
Por eso le atribuyen un gran mérito en esta victoria
legislativa a la Mesa Política y a los roles bien determinados
de cada uno de sus integrantes. Santilli, el ministro del
Interior visitó 10 provincias para buscar la suma de
voluntades entre los gobernadores y quienes obedecen a
ellos. El jefe de Gabinete, Manuel Adorni, sirvió de mediador
cuando las negociaciones se pusieron más complicadas.
Devitt, antes lobbista de una empresa tabacalera, ahora en
la función pública, le sirvió de apoyo a Adorni para exhibir el
respaldo de Karina. Lule hizo trabajo “sucio” sin aparecer
tanto en cámara en las reuniones.
Lo mismo pasó con el Régimen Penal Juvenil, otro logro que
el Gobierno necesita exhibir ante una sociedad que reclama
soluciones contra la inseguridad con insistencia. En ambos
casos, el Gobierno mostró que estaba dispuesto a ceder en
unos cuantos puntos pero no en el espíritu de esas leyes. Así
también le cumplió con creces a su electorado dejando
herido a un peronismo que no encuentra el rumbo. 
Ese pragmatismo que antes no había empleado con la
misma firmeza -como en la Ley Bases cuando se negó a
consensuar en un montón de ítems- le sirvió para maquillar
los números preocupantes de la economía argentina, por
más que el dólar siga planchado, que el despido de Marco
Lavagna del INDEC haya generado ruidos internos y que el
peso de los aumentos que habrá en febrero y en marzo en
diversos rubros auguren dos meses con la inflación por 
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encima del 2 por ciento. 
El Presidente Milei tenía previsto para esta semana un viaje a
Mendoza como parte de su Tour de la Gratitud, que ya tuvo
escalas en Córdoba y en Mar del Plata. Ahí se iba a mostrar
con un gobernador amigo como Alfredo Cornejo. Pero ya lo
descartó porque se le superpone con la Mesa por la Paz que
diagrama Donald Trump con aquellos que comulgan con las
mismas ideas para solucionar el conflicto en Medio Oriente.
La agenda internacional distraerá la atención por algunos
días. Al menos hasta que las dos leyes tengan que sortear la
media sanción que les falta. La reforma laboral pasa ahora a
Diputados, donde, si se repiten las lealtades del Senado,
sumarían 131 votos, siempre que todos digan presente. Hay
confianza en que se ratificará pero varios legisladores ya
empezaron a pedir modificaciones que podrían cambiar los
planes del oficialismo. El Fondo de Asistencia Laboral (FAL)
que se quiere crear es el que despierta la mayoría de las
resistencias, sobre todo en las bancas de Provincias Unidas.
Por los feriados de Carnaval del lunes y el martes próximo
recién el miércoles 18 se reunirían las comisiones de
Legislación del trabajo y de Presupuesto -las dos las
encabeza La Libertad Avanza- para que salga un dictamen
favorable y se debata al día siguiente. El 27 terminan las
Extraordinarias y por eso el apuro, sobre todo si los
diputados aprueban el proyecto con retoques que obliguen
a que todo vuelva a manos de los senadores. 
Cuando empiece el 1° de marzo el período ordinario de
sesiones, Javier Milei quiere tener todo ordenado. Ese día
podría anunciar otras reformas que tiene en mente: la
previsional y la tributaria, también de aprobación compleja.
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